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La filtración recientemente del borrador del nuevo currículo de educación primaria ha 
desatado un sinfín de publicaciones en torno a él. Primero le tocó a la perspectiva de 
género, lo que ya sugería que la cuestión de fondo es política. Se ridiculizó a niveles 
extraordinarios. Que si les funciones o les númeres o que si eso iba a traducirse en unas 
matemáticas más cuquis y fáciles, por no hablar de la retahíla de insultos que recibieron 
divulgadoras como Anabel Forte (@AnaBayes) al expresarse en redes sociales. La equidad 
y la perspectiva de género son algo muy serio en educación matemática, sobre lo que hay 
líneas de investigación específicas. Su tratamiento en el aula debe articular multitud de 
factores, siendo el más importante el cómo se conciben las propias clases. En cualquier 
caso, conviene recordar que la actual LOMCE y nuestro correspondiente desarrollo 
autonómico ya incluyen el desarrollo de actitudes en matemáticas entre los contenidos y 
criterios de evaluación. Sí, las emociones también, como superar bloqueos e 
inseguridades. 

 

Cambiando de tema, el caso de la regla de tres resulta ser un caso paradigmático. A la gran 
mayoría de nosotros nos la enseñaron de pequeños y muchos la recuerdan como lo más 



útil de las matemáticas del colegio. Eso es debido a que puede emplearse en situaciones 
muy cotidianas, como recetas de cocina o descuentos. Sin embargo, es un mecanismo que 
oculta la idea de proporcionalidad que hay detrás y que, por eso mismo, fomenta lo que se 
conoce como ilusión de linealidad. Esto es un fenómeno sobre el que hay muchísimas 
evidencias en la literatura especializada y que no se soluciona mostrando simplemente 
cuándo se puede usar la regla y cuándo no. La regla evita pensar y, por tanto, no facilita el 
desarrollo de las ideas que hay detrás. 

 

Un aspecto fundamental de la aritmética escolar es el control semántico de lo que se hace 
en cada momento. Es decir, volviendo al contexto de un problema hemos de ser capaces 
de decir lo que significa cada número. ¿Han pensado qué significa esa primera 
multiplicación que se hace en la regla de tres? Prueben, prueben. Es imposible. La 
justificación de la regla de tres está en las reglas del álgebra, alejada de ese currículo de 
primaria. Que apareciese en el actual era una aberración. 

 

Por otro lado, las alternativas son igual de eficientes computacionalmente y pasan por el 
cálculo de las razones implicadas. El «tanto por uno». Si averiguo cuántos euros cuesta 
cada producto, ¿cómo no voy a saber cuánto cuestan cinco productos? Podríamos seguir, 
pero es que la proporcionalidad es mucho, mucho más que los problemas de valor faltante 
(los mal llamados de «regla de tres»). 

 

Termino con una petición para los medios de comunicación. Por favor, la próxima vez que 
publiquen una noticia comentando sobre educación matemática, consulten a alguien del 
área de Didáctica de la matemática y a asociaciones de profesores de matemáticas. El 
nuevo currículo es criticable, claro que sí, pero erramos el tiro con comentarios absurdos 
sobre cosas que deberían estar superadas. 

 

Por cierto, si calculan el agua que necesita una paella con una regla de tres, muy 
probablemente no les saldrá bien. 


